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Respetar la memoria da los que 
entre nosotros vivieron, hacer justi­
cia á sus merecimientos, rendir sa­
grado culto á las virtudes que ejer­
citaron; elevarse sobre el nivel de 
ese revuelto oleaje en que la huma­
nidad lucha y constantemente se 
agita, victima de encontradas pa­
siones; dar á estas un momento de 
tregua, para que el imperio de la 
razón vierta unaidea y el sentimien­
to derrameel báUamo consolador de 
una lágrima sobre la tumba de los 
buenos y de los justos, ha sido, és, y 
será siempre, distintivo seguro de la 
cultura y civilización de un pueblo. 

Ppr eso nosotros tomamos hoy la 
plun^a con legitimo orgullo, aunque 
un pesar profundo, una pena amar­
guísima lacere nuestra alma y ar­
ranque tristes suspiros al corazón. 
Cartagena en cuyo heno vimos la 
primera luz, que meció los hermo­
sos días de nuestra, infancia y aca­
rició las dulces ilusionfes de nuestra 
juventud, acaba dfi abrir una nueva 
página en el libro desu bríflárrte his­
toria, acudiendo espont&nea á ren -
dir el cuitó de su admiración y con­
signar una elocuente protesta de 
verdadero cariño, en la inesperada 
muertn de su malogrado hijo, el se • 
ñor D. Juan Macabich y Pavia. 

Si nosotros pudiéramos verificar 
fácilmente la transición del senti­
miento á'la palabr.i, dcirforma alas 
ideas que hierven en la mente, avi­
var el fuego sagrado que purifica el 
alma, dar espansion á ese dolor infi­
nito ¡cuyos limites no alcánzala hu-
mapa inteligencia ¡con que mnar-
gos acentos.eRVJalveriamos «I últi­
mo adios-da nuestoadistinguidoy ca­
riñoso amigol 

ÜaaJrápt^enfQvmedad le hahecho 
bajar al sepulcro.sorprendiéndole en 
los momentos mismos que se consa­
graba á prodigar el inagotable tesoro 
de caridad que encerraba su alma; 
cuando concentraba "«u* p^nsamien-
tosyejercitabasu inquebrantable es­
fuerzo en beneficio de los pobre» enfer 

mos del Hospital; cuando obedecien­
do á los impulsos de aquella escop-
cional naturaleza, tan solicita k sa­
crificarse por una idea humanitaria 
como exenta de todo egoísmo per -
sonal, utiliz iba algunos elementos 
artísticos para convertir las dulces 
armonías de subUmes inspiraciones, 
en medios de celestial consuelo que 
mitigáralas aflicciones del moribun 
do. 

Pero no nos detengamos -en pos­
tumas alabanzas que realmente son 
innecesarias para nuestro malogra­
do amigo: ¿quién dieaoonoce aquí 
sus hechos? ¿quién deja da bendecir 
su nombre en <Cartagena? Concre­
taremos nuestro penoso deberá dar 
una idea, ̂ quiera saa impttpfocta, 
del imponente aoto qu« un pueblo 
reconocido llevó á cabo en el día de 
ayer, cuando á >la vez que acompa­
ñaba el cadikver hasta «I cementerio 
de Nuestra Sra. de los Remedios, 
eleivaba taovbidn sus oraciones al 
,cielo porque Diosacojiera en su in-
ifinita misericordia, él alma que en 
.aquellos momentos estendia Mi vue • 
lo por los espacios de la eternidad. 

Ún inmenso gentío invadía l̂os 
;alrededor«6 dé la casa mortckoria, 
calle deliTe«tP6i-á4«»€Ínco<Mt'^n-
to dela t̂at>4e que se pudo en marcha 
el cortejo fúnebre, dirigiéndose por 
la plaza del Rey, Cíílle niieva de la 
Intendencia, plaza de San Sebíastian 
•y calle del Aire, ala Iglesia de Santa 
María. Al pasar por frentg al Círcu­
lo Ateneo, de c^ya Sociedad venia 
siendo presldetite el Sr. Macabich 
por espacio de muchos años y que 
en respeto íi la memoria del finado 
tenia cerradas sus puertas, abrió 
éstas para dar paso á una comisión 
que fué á depositar sobre el féretro 
uha magnifi'oa porona, mientras nu­
merosa orquesta, comprimiendo el 
pedho^e la apiñada muchedumbre, 
lanzaba al aire sus trisl^ y melan­
cólicos acentos. Nada más conmo­
vedor en tan solemnísimos instantes 
que ver una masa compacta de rai­
les de .concqrrentes detenerse ante 
aquella manifestíicion de gjratitud, 
descnl?rii;se con hurp^l^e religiow-
dad, ^nte: Ip^ el^vadps aeptirpieijLtiPS 
que la inspiraban^ y revelar en me­

dio de sepulcral silencio las tiernas 
emociones que el alma siente, cuan 
do lejos de las convulsiones y tem­
pestades de la vida,se adelanta ma-
gestuosa señalando al hombre los 
derroteros de la virtud y la justicia, 
como únicos faros que conducen al 
templo de su inmortalidad. 

Cumplida esta primera parte de la 
misión que se impusiera como sa­
cratísimo deber la Sociedad Circulo 
Ateneo, emprendió nuevamente su 
marimba la comitiva bácla la Igíes^a 
de Santa Maria y en la capifta del 
Prendimiento fué depositado fel ca­
dáver. Alli tuvieron lugar por nu­
meroso clero lasceremonias propias 
del acto, terminadas las cuales se 
se dirigió el coi>teio por las calles del 
Aire, Hotfda^ San Francisco. Duque 
y San Diego'llasta despedir el duelo 
en las puertas de San José. 

La ya repéti dá Sociedad, al pa­
sar el féretro de regreso por la jJlaza 
de San Sebasitian, ya en dirección al 
cementerio, hizo que los corps de ía 
sección filárnííónica a,conil>anára,n á 
la orquesta y caniáseñ tres soleraaes 
responsos; uno en ía puerta'clpl'éclifi-
CÍO que permanecía cerr^^á, otro 
en la plaza de San Qinés y otro en 
el glális de^San José en el momento 
de la deápedida. La servidumbre de 
la casa, sucedía á multitud de niños 
con hachas encendidas; la Junta di­
rectiva seguía á la presidencia que 
estaba constituida entre otras per­
sonas notables, por todas las prime' 
ras auto ridades, á escepcíyn de la 
de marina; inmediatamente desjx^es 
iba el acompañamiento cój|iíipues-
to do millares de individuos per­
tenecientes á todas la* clases so-
cíales, y por último seguían más de 
cuarenta coches que otros tantos 
amigos dckl finado, habían pue-sto ú 
disposición de su familia. 

Un incidente notable presencia­
mos en los momentos que se depo­
sitó la corona en el carro fúnebre y 
del cual no hemos hecho mención, 
Se hábia encatrado de conducir 
aquel objeto, que lanto era emble­
ma de un profundo séntirtiiento, co­
mo símbolo delaju'áticíacon ^ue se 
honraban los mérito^ti'eí .úít^mopre-
sidenle de la Sociedad, ¿í conserje' 

deja mísium D. Fr^ncjíscp #04ip4lez 
hombre re^pe^O'pp^-s^safiosyipwr 
su honrado^. .Al iCUn^lir su oome-
tido, al prestar aquel -últirot> »&rvi 
CÍO á su antiguo j^f ,̂ el UiVito ou-
brió la»í).̂ píla84eltVQiíer#W«WlfliHK 
no; sus lágrimflksae «»{(af»eDon m 
míst€uc|íii5,ô ÍlencÍ!P, ll)^v,4ca»i.̂ ih1n-
flu^ciaal ciovazoadB loSiáspe t̂Aéo-* 
res,yit̂ j£irQn lugff, á una^f cdftdüvtl 
e)(plosion deilsdntimÁentQ ĝQOoML îi 
donde se di>i^49t»?j;poQfle<0s^ii 
Ĝ; origen <de tK(n tiernas.bmooiojidl? 
La bemos j*<3p4tidi) diaad«|'i|}'̂ ,Ii«titi*' 
ollas yece[s: es po»ibh0 qbéjftio^gliti)» 
cía, los iei«tneatQ9oefióibles'.oásNDe-
tefxnistadius úH-cuust^aia» emUSi>th 
diñarlas, acuniiule «bayoiv.6UEtii0yf 
dad, ,má8 aparatofiia giij«n4e;iai«nda«^ 
tos 8em«óiintQs; pero sara,v88.8eaia4 
rá.iUmta espontaneidad^ tiî nf)eaiii)»o 
sentimionüo, cgmó >^>que<aiifl{ibl| 
Cartagena aldar «1 úKim<it«^(asiál 
que fué nuestro qi»ridoyjipvú awmJi 
pre inolvidable atnii|^;D.'. SéamMá^ 
c*bicii)jí P^via. >0v. 

Si hay algo que pueda mitiganen 
estos instantes al acerbo dolor que 
siente su desconsolada familia, sí 
algo puede llevar un átomo de con­
suelo á sus :^^teftSít^^«gií{««,iff-
ciba las^protíj^s 4e A^^mm>(m% 

pueblfl \e envía, ,p9rp,o t|}atÍBiA§ií>, 
d^l ^^i^ümíraieRtP flHP le.paj^^ Jft, 
íj:rep^r^)?le p é r 4 ^ ^^^Q(^fn^\n^, y-
al qué it(;^n(lagrimas:..§* Ifis iRJfS|g«̂  
asocia 
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Sr. üirectpr 4e Kh Eoo DE CLÍHTAVIUKA. 
Barcelona 15 de Afĵ osto de 1978. 
Conliuü.t si^jido ,l,a ,qaj,ma ijrí^, 

completa el carácter d¡,̂ tij)íijvp,j)jj 
este meî (Ĵ (lp-

Las op|;'rtJpÍ9n?̂ ,Hf'̂ 'ítu îts,̂ (¡Sf<^n 
mi aijHorior revista l:ian , s^o 9̂1 ¡(¡.s.-jj 
tremo reduciilas y so refie;re;i,.j]|̂ ij.|-
cipalmonte á los siguientes iirjiculo.»: 

Algodones.- Cuiia día tom'nn más 
favor, especialménto'losde Liívante, 
cuyos arribos syn bíî j.mjtti,npn¡F-


